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. E l Pueblo, glorioso mil veces, de la Unión Soviética, recibe 
Justo homenaje de los trabajadores españoles. Justo, sí, porque, ¿qué 
otro nombre se le puede dar a este homenaje.’  JUSTO, MERECIDO, 
tsto es_ lo que hacemos al rendir homenaje al gran Pueblo, a su 
^egre juventud. La mujer también tiene entre esa juventud un 
Primer puesto al lado del hombre.

Para nosotros, combatientes, el mayor cariño de la mujer soviética, 
ue la juventud femenina soviética. Para la mujer soviética una peti­
ción de los combatientes que estamos en las trincheras creando las 
Condiciones que han de abrir camino a la mujer española; la de que 
•Apachen a nuestras muchachas a través de los mares que nos sepa­
ro, que las tiendan sus brazos vigorosos y  su cultura proletaria. 

Para forjarlas capaces de todos los sacrificios que ellas, proletarias 
han pasado en su Revolución.

¡Con cuánto cariño hablamos de vosotras, mujeres rusas, desde 
las trincheras de Madrid! ¡CON QUE ALEG RIA ! Con qué entusiasmo 
pensamos todos en el triunfo para mañana tener un rato de ocio y  
dedicarlo a vuestro pueblo. Visitar vuestro pueblo. Es una aspiración 
unánime, colectiva, de la juventud que combate en España por la 
paz y  por la pronta terminación de todas las guerras y  el bienestar 
de la Humanidad, la que tanto nos habéis enseñado a querer a través 
de vuestros aciertos y  de vuestras enseñanzas y  de vuestro cariño: 
la mejor manera de enseñar.

Un saludo, un saludo fervoroso de vuestros hermanos pequeños 
que- desde Madrid luchamos por abrazaros pronto, muy pronto, 
después del triunfo.

COMISARIO

Ayuntamiento de Madrid
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B io g ra fía  de un e va d id o  de l eam po faec ioso  
que se ha rn corporado a n u estro  qu erid o  B a ta lló n

AV momento más duro de mi vida -  dir-P _

NacíenValiadolid. Tengo veinte años de edad. Soy hijo de familia Dobrn F„- i
lamente y no pude aprender casi nada, A los doce años ene pu!ra ?rab« «r 
un pequeño jornal a mi casa que servía para aumentar el can Ik- i  es, a dar
dieciséis años ingresé en la J. S., y  más tarde, c o m p re r fk ^ )lo ^ u ^ n u & L °L T e i"d  " f ^  
era uno, me incorporé a la Juventud Socialista Unificada a )a q u e íe ío  o r T  «  l  
mi lucha política, y empiezo a comprender por qué los trabaiadoreq'nr.1 f
la represión brutal de la reacción. En el glorioso octubre del Un%d os estar inactivos ante
pensando ea que había llegado nuestro momento RAnarfí * incorpore, decid.do a tó lucha,
eneras. L .  s i.rd i. d ril me echd” r Z d "  t  T '  ■>“  “  ™
Después a la Comisaría. Otra paliza Más tarde al ónh- ^ r«- -i ^ apaleado,
dddr ,ue ¡s . ,  e „co „.,.r ,r .„ ,d ñ d ,d  .T la  cÍ m  ^ T 7 . " l  I " " ' <l"“  " »  »
pusieron en libertad. ' y no me pegaron. A los tres meses me

asalto, que se cebaron en mí. En marzo estalkTaTuel cobrar por los guardias de
el triunfo de esta huelga. A los diez días de lucha^anábLls P"**®
aspiraciones. ganacamos la huelga con el triunfo de todas las

orgarrtzaMÍLlers'L'’de'!rcapiter qL^^L’ v Í5  T m en r^ r^ '^ ^ T  T
ger algunas pistolas, pero en pequeña L n t dad v T f  ^ ‘^®"*«2uimos rece
asalto y milicias de falange, colocando artillería y cañoneáíd^ros i r c L r 'H 'u r ' ’ " " í '  
la superioridad del armamento. Todos pararon en la cár^i m ü L  hubieron de rendirse por
fusión lograron escapar y  llegar al monte Fn u  mii f - '  ® gmpo que en la con-
- n a  se repitió la paE za .^ s lm S d oL ría  e fe l G b l o  C^il" t T ^ T   ̂
la Cárcel. Está un mes en la cárcel. Este m e s 4 l i c e - S r i s ^ r Í ^  y T °
Sin formación de causa se sacaban hombres oue ibflr, r-om- i ^  '" ‘ eiTninables.
que a la noche siguiente sería la nuestra Todos esperábamos

d d ? ; ^ ' , r r „ :  ™ r r ; ín n r s ™ , “ r  „ t r  - t  '•  « " • -

marchándose a los tres meses sin oermion a ^ ki cosa que fue consiguiendo,
hotas. Cuando volvió le récrúninó el Capitán dicién^rTi  ̂°  k" °  T u®' ‘’ “ ® ^
diendoque su situación s T E Í d i  w f . 1 Compren­
sas hermanos, poniéndose de acuerdo con otros d ® °  inevitable; morir, decidió pasarse con
agua y no regresando al m is l  compañeros, saltando el parapeto por recoger

E ié^ d to ? o p X ,’ q r m e r L L r ^ ^ ^ ^  milicianos, a los soldados del

no,tL“ r„ jr: r ” r ' f ^
mano mayor, que fué retirado deP frf. t  ̂ f  ., ® cacuerdo a mi her-

Yo le contesto. -¿Qué"Stóf nadie me impedirá vengar la muerte de los míos,
de la derrota? ^ P®*"® ® la horda facciosa mordiendo ei polvo

Y  él me contesta. -E s  verdad.

MANZANARES
Yo  contemplo tu silueta 

hermoso Manzanares.
Tu corriente inquieta 
llorando sus pesares.

Y o  admiro tu bravura, 
porque eres fortaleza, 
defendiendo con «tozura» 
tu imagen de belleza.

Tus puentes son almenas 
de magnífico castillo, 
labrando con tus arenas 
el mundo de nuevo brillo.

De Madrid eres blasón 
que jamás se empañará, 
porque ayudas con tesón 
a salvar la libertad.

Madrid, ¡mi Madrid, adelante!, 
¡alta, muy alta la frente!

Haz honor a quien te llama, 
porque de verdad lo eres, 
Verdón de la Democracia, 
Numancia del siglo veinte.

U n a .mbtbauadür

R E L A C IO N E S  C O N  

L A  R E T A G U A R D IA

U n a  v is ita  a «M u n d o  O b rero »

El día 6 de noviembre hicimos una visita al 
diario Mundo Obrero. Recogemos las palabras de 
un soldado visitante.

Gran entusiasmo han demostrado los camara­
das de Mundo Obrero, resultando la visita alta­
mente provechosa. Nos acogieron con mucha cor­
dialidad en el mencionado diario, poniendo de 
manifiesto la satisfacción que sentían el hecho de 
que detenidamente nos enseñaron hasta ei más 
insignificante de los trabajos que contribuyen a la 
confección del diario.

Al final se cambiaron sendos saludos con pala­
bras cordiales de despedida, pronunciadas por 
nuestro Delegado y el de Mundo Obrero termi­
nando con vivas a la República y a la causa anti­
fascista, y también al heroico pueblo madrileño en 
el aniversario de la defensa de Madrid.

U n soldado de la i ,* compaSía 

M á s testim onios.

V I S A D O  F=* o
l a  c e n s u r a

En el día de hoy. 6 de noviembre, se ha efec­
tuado una visita a la retaguardia. El lugar ha sido 
la Redacción y Talleres del gran diario proletario 
Mundo Obrero.

Los soldados de esta compañía, acompañados 
por mí y  posteriormente reunidos con la superio­
ridad, efectuaron la visita, acudiendo con puntua­
lidad bolchevique al sitio indicado, y demostrado 
en todo momento un alto sentido de la responsa­
bilidad, sacando mucho fruto de esta agradabilí­
sima visita.

Los soldados, puedo decirlo con entera fidelidad, 
han recibido gran contento por esta visita.

N ICO LA U , 4.* Cía.
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Lo que no debemos olvidar
Cualquiera que sea el resuKado de los acuer­

dos que se adopten en Ginebra como conse­
cuencia de la reclamación de España a la So­
ciedad de Naciones; si son acuerdos favorables 
a nuestra causa— que es la causa de la Repá- 
bliea Española— como si nos son contrarios; sin 
tener en cuenta el giro que de aquí en adelante 
tome la guerra que vivimos, bien sea reducién­
dose, bien tomando nuevos vuelos; de cualquier 
forma, convendría que todos y cada uno de nos­
otros se hiciera a la idea de que la guerra la 
tenemos que ganar nosotros. Y  al decir nos­
otros quedan nombrados todos los verdaderos 
españoles: los combatientes, el Gobierno, la re­
taguardia. La fuerza de los primeros dependerá 
directamente de las armas, del calor y de la 
confianza que reciban de los otros.

Indudablemente que si los acuerdos de la So­
ciedad de Naciones tienen la virtud de reducir 
el conflicto a simple guerra civil y de que nues­
tros puertos puedan amparar buques de carga 
de otros países con la libertad de comercio a 
que un Gobierno legítimo tiene derecho indis­
cutible, la lucha podría revestir en adelante los 
caracteres de julio del 36, ampliados, si cabe, 
a nuestro favor. Si entonces, sin armas e im­
provisándolo todo, se empujó vigorosamente a un 
ejército regular hasta casi estrangularlo en po­
cos días, ¿qué no sucederá disponiendo de un 
ejército disciplinado y con toda clase de armas 
modernas? Aun siendo así no nos ahorraremos 
de seguir luchando hasta conquistar todo el te­
rreno que ellos dominan. Aun siendo así nadie 
es capaz de saber si sus aliados, los estados 
fascistas, verían impasibles —  brazos cruzados —  
sn propia derrota. Es posible —  casi seguro — 
que aún jugarán su áltima carta con una nue­
va y más directa intervención. Por tanto, no 
hay que fiar en nada ni confiar en nadie sino 
en nuestras propias fuerzas. Vivimos épocas de 
realidades; hoy no existen las «varitas mágicas» 
de los cuentos infantiles. La corona de laure­
les, símbolo de victoria, que todos esperamos, 
hay que componerla, hoja por hoja, entre todos 
nosotros. No se dará en balde.

Si alguien nos dice que la guerra, que tan­
tos hombres nos ha costado, puede tener un final 
imprevisto y  circunstancial, que esté en pugna 
con lo que aquellos muertos representan, podre­
mos decirle que hay un camino, uno solo, para 
terminar la guerra: G AN AR LA .

A. G, PE R U CH A
2.* CorapitniA.

Nuestros soldados muestran su 
cariño al gran pueblo soviético

En el día de hoy hemos tenido el honor, por 
indicación de nuestro Comisario del Batallón, de 
hacer una visita a la exposición de regalos a la 
U . R, S. S., en donde depositamos nuestro más 
ferviente saludo revolucionario que será transmitido 
a nuestros hermanos de la U. R. S. S. en nombre 
de nuestro Batallón. Como así esperamos, se trans­
mitirá con todo cariño y afecto para conocimiento 
de nuestros hermanos, que sabrán una vez más que 
el Ejército dei Centro está dispuesto a terminar 
con el fascismo, aunque en ello se deje la vida. No 
DOS importa la ruina. Encima del escombro, el lodo 
y el fango fascistas, ondeará la bandera republicana.

Quedando muy satisfechos de la visita, hago 
honor, como Delegado de esta primera Compañía, 
de seguir luchando por la independencia de la 
Patria, y cumpliré mis deberes al pie de la l«ra.

Francisco GARCIA BARRADO

T e m a s :  L A

D I A L O G O S
C U L T U R A

(Continuación)

E S C E N A  I I I

T imouto.—Oye, Sam. Continúa enseñándome lo que hablábamos hace unos días, de 
cómo se formaba la lluvia y por qué llovía, que me dijiste que ibas a seguir.

Sam .—Con mucho gusto, Timouto. Te expliqué ya que ei agua de los ríos, mares, etc., 
se evaporaba y formaba las nubes, y  después, por enfriarse ese vapor, volvía a la tierra en 
forma de lluvia. Pues bien, puede ocurrir que no sea precisamente en esta forma como se 
desprenda el vapor de las nubes, sino también en forma de nieve. Dijimos que las nubes, 
al pasar por sitios fríos, transformaba el vapor de agua que las compone, en gotas, y que 
por su peso caían a la tierra. Ahora bien, hay veces que el vapor de agua que forma una 
nube, encuentra a su paso uua corriente de aire muy frío, y  entonces ese vapor de agua se 
solidifica; es decir, pasa de la forma «gaseosa», que es el vapor, a la forma o «estado» 
«sólido», que es el hielo, formando la nieve que cae sobre la tierra en forma de grandes 
«copos», que la cubren de una capa de nítida blancura.

T imouto.—¡Y  que no es bonito un campo nevado! Me acuerdo yo cuando chicos cómo 
nos peleábamos con bolas de nieve, que nos tirábamos en medio del barullo formado por 
los muchos chiquillos que nos juntábamos. Pero, sigue explicándome. Sam.

Sam .—También sabes que cuando hace mucho frío, el agua se hiela, se convierte en 
«hielo». Pues ocurre que cuando se forman en las altas montañas grandes masas de nieve o 
de agua, por el mucho frío, se hielan, y a la llegada del calor, a causa de que la parte de 
hielo que toca a la tierra se calienta antes, toda esa masa de miles y miles de «kilos» 
de peso, se desliza por las laderas de las montañas, arrastrando y destruyendo todo lo que 
encuentra a su paso; pero camina muy despacio, pueden los habitantes de esas regiones 
(aunque sean escasos) librarse de ellos huyendo a otras partes. Estos grandes depósitos se 
llaman «glaciares», los cuales pueden tener movimiento, como el que te he explicado, o no 
tenerlo, estando siempre el hielo depositado en grandes depósitos de las montañas.

T imouto .—Parece mentira que se caliente antes la parte más baja del hielo.
Sam .—Y, sin embargo, así es. Tanto que en las regiones de mucho hielo, los habitantes 

se construyen las habitaciones debajo del mismo, pues el hielo conserva mucho el caíor del 
interior, porque no le deja escapar al exterior. ¿Has entendido todo esto?

T imouto. - S i, y quiero aprender más todavía.
Sam.—Bien; pero por hoy ya es bastante, y mañana.te explicaré las cosas a que da 

lugar la lluvia y la nieve y que son muy interesantes.
' «CASTILLO-THE»

„  CorresponMl
(Conlinuara.)

Situación económica del Batallón 
en su fondo de cultura

GASTOS
6 -9 -37-

Pes«Uc.

Factura Vicente R ic o ........................... 47.50
Entregado Brigada para el periódico. 500,00
Factura bogar..........................................  13,20
Ideas y A r m a s ..................................... 706,50
Arca de N o é ..........................................  77.00
Editorial Páez.......................................... 17,75
Librería P. C  ......................................... >37.25
Guerrilleros 1808..................................... 6,00
Chinches ...................................................  4.00
Factura Librería Partido Comunista.. 15,00
Libro..........................................................  10,00
Libros Julio Vem e ............................... 6,oo
Poesías de L o rc a ................................... 80
Factura Partido C..................................  24,00
Pincel......................................................... 2.00
Prensa.......................................................  7.50
Ideas y  A rmas, número 6 ............... 300,00
Carretes Fotos........................................  12,00
Periódicos día 3 de noviembre..........  10,00
Ideas y  A rm as, número 7 ................. 383.60

2.280.10

Hoy 6 de noviembre de 1937.

IN GRESOS

Agosto.......................................................  2355.85
Ortubre..................................................... 454,00

Tttía/,..................  . 2.809,85
A  deducir g a sto s ................................... 2.280,10

Tffía/ en fondo.........  529,75

L A  H I G I E N E
Piensa que ya  tienes bastantes enemi­

gos con los que se encuentran en las 
trincheras de enfrente. No aumentes con 
tu dejadez el número de tus atacantes. 
Esos «b ich itos» pequeños que sin fusil 
ni bombas te hacen la guerra, deben ser 
combatidos por ti con la mayor rapidez.

Una invasión en regla de estos ani­
malitos son peor que una invasión ita­
liana, porque cuesta más deshacerse de 
ellos. Combate sin descanso contra ella. 
¿Cómo.^ Con la limpieza.

El agua sirve para lavarse. Lo  que se 
ve  y  lo  que no se ve. No vayas a ser 
como aquel que .dudaba entre lavarse las 
manos o  ponerse los guantes. Cuantas 
veces puedas' lávate todo ei cuerpe y  no 
olvides, en el momento de tu aseo, la 
limpieza de la boca. Los restos de ali­
mentos que te quedan entre los dientes 
producen las caries, que originan dolores 
de muelas y  la pérdida de dientes siendo 
aún joven .

El remedio para estos males es fácil. 
Con un cepillo y  la pasta de los dien­
tes cep íllate ' y  conseirarás sanos los 
dientes y  blancos y  nunca te dolerán las 
muelas.

A . G ARCIA

Ayuntamiento de Madrid
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t r i n c h e r a s  y  r e f u g i o s
I n buen atrincheramiento es base de 

triunfo.

Todos recordamos, o hemos leído, el 

formidable sistema de trincheras que tu­

vieron los aliados en la llamada «Gran 

Guerra». Si los aliados no hubieran te­

nido un buen atrincheramiento, la re­

sistencia hecha a las tropas germanófi- 

las no hubiera sido posible, y  la derrota de 
los aliados cierta.

Todo buen soldado debe ser incansable 

en perfeccionar la trinchera que ocupe y  

los refugios que la misma tenga. Bue­

nas trincheras y  buenos refugios son ca­

paces de resistir el ataque de numerosas 

y  bien pertrechadas tropas. La infante­

ría enemiga es dificilísimo asalte una trin­
chera bien construida y  defendida.

Sabemos que los preliminares de todo 

intento de avance es cañonear fuertemente 

las posiciones contrarias. Artillería y  avia­

ción son las armas que se emplean para 

iniciar un ataque de envergadura; por esto, 

poseyendo buenas trincheras y  refugios, 
fácilmente se resiste aquéllas. Pasado el 

bombardeo aéreo y  el cañoneo terrestre, 

nada más practicable que rechazar la in­
fantería enemiga.

Ten muy en cuenta esto, luchador anti­

fascista. Cuando empiece un intenso ca­

ñoneo artillero acompañado de bombardeo 

por aire, refugíate, esperando pasen. No 

os temas. No temas tampoco los tanques; 

éstos pueden rebasar tus trincheras, pero 

forzosamente han de vo lver a sus bases. 

Tanques sin infantería nada harán, y

ésta, si defiendes, como es tu deber, la 

trinchera que ocupes, le será difícil asaltar.

Por esto, es necesario mejorar y  cuidar 

constantemente trincheras y  refugios. Haz­

lo asi, en la seguridad de que defiendes 

con ello tu vida y  la causa por la que 
luchas hasta triunfar.

ERNESTO H ID ALG O
C«pUin de! 1Í3 BetaUón.

Salud, Sa lu d . E l s o l que el año  1917 

nac ió  en la  U . R . S . S .  com ien za  a 
ca len tar lo s  cu erpos a teridos  de los  

trab a jad o res  d e l  mundo. Sus ra y os  
irrad ian  luz que es  a leg r ía , b ien es la r 

que es fe lic id ad , igua ldad que es  p az .

POR EL TRIUNFO.
a d e l a n t e ...

Todos sabéis, camaradas, los sacrificios por 
que tenemos que pasar todos los españoles, sedien­
tos de libertad y de justicia, pata con nuestro 
esfuerzo y sacrificio vencer al enemigo, traidor a 
las armas que el pueblo noble y trabajador le 
había confiado, Estos malos militares, que no me­
recen ser llamados españoles, se sublevaron en 
contra del pueblo que todo se lo merece, para 
entregar sus riquezas al fascismo internaciooal, y 
así equilibrar la gran bancarrota por que atravie­
san los países imperialistas y  convertir nuestro 
pueblo en una colonia de esclavos, bajo el yugo 
dé los tiranos Hitler y .Mussolini. Pero estos am­
biciosos DO contaban coo el pueblo. Crefan que 
el proletariado español todavía estaba dormido 
e iba a consentir una vez más ser víctima del 
señoritismo hipócrita y ambicioso. No; no podía­
mos consentirlo. Y  por eso, cuando el i8 de julio 
nos vimos sorprendidos, todos, como movidos por 
un resorte, nos lanzamos a la calle en defensa de 
nuestras libertades.

Muchas cosas han pasado en quince meses 
Mucha sangre proletaria ha rodado por los cam­
pos de batalla; pero todos los que aún vivimos 
seguimos luchando con tesón por gaoar la guerra 
Y  la ganaremos. ¿Por qué.? Porque tenemos la 
rwón. Pero no hay que dejarla a merced de los 
vientos, sino que hay que alimentarla con nuestra 
energía y  fe en la lucha, para así vencer al adver­
sario, que con sus garras ensangrentadas siembra 
el terror en las ciudades y pueblos que domina, 
oprimiendo y asesinando a todo aquel que no 
pudo escapar de sus manos. Por tanto, sigamos 
luchando con energía y aumentemos eo lo posible 
todos los conocimientos técnico-militares que estén 
a nuestro alcance, ron objeto de aplastar total­
mente a nuestros enemigos, que son los enemigos 
del mundo entero.

;Viva el Ejército PopularI 
iViva el 163 Batallón!

F. PA N A D ER O

L A B O R  C U L T U R A L
En los primeros días de este mes que 

finaliza ahora, comenzamos una labor, 
digna de todo elogio, que el Comisariado 
nos encomendó principalmente a todos los 
que, lejos ya  de militar en las filas del 
analfabetismo, estamos obligados a com­
batirle. Se hizo una lista de todos los 
analfabetos; se nombraron unos responsa­
bles _de grupo; se facilitó el material de 
enseñanza posible; se dieron normas, etc. 
Todo empezaba bien, pero...

Vamos a analizar nuestra propia actua­
ción para sacar las consecuencias que se 
deriven de este análisis. Y  francamente 
hemos de reconocer que poco o nada se 
ha conseguido. Ya  sé que la circunstancia 
de estar en las trincheras quita eficacia a 
cualquier labor, por las dificultades natu­
rales unas, otras imprevistas, que surjan. 
Pero de todas formas, vamos a hacernos 
unas preguntas, cuya contestación intei'ior 
de cada uno nos dirá si es verdad o no 
cuanto digo. ¿Pusieron los responsables— 
empezando por mí— todo el celo y  el inte­
rés a que estaban obligados? ¿Obligan a los 
analfabetos a recibir la enseñanza o acaso 
éstos reclamen la ayuda de aquellos res­
ponsables? ¿Se lee la prensa en cada gru­
po? ¿Se ha procurado poner nombres sim­
bólicos a las chavolas? ¿Cuántos trabajos 
para el periódico mural han dado aquellos 
que pueden— y  deben— hacerlo? ¿Se han 
leído los libros que nos han facilitado?

Poco o  nada de esto se ha hecho. ¿Cau­
sas? N o  las busquemos. Limitémonos por 
ahora a poner un poco más de interés, y  
entonces...

EL RESPONSABLE
2.* Compaftifi

Visitas a la retaguardia
El día 9 del mes que corre hemos realizado oirá 

visita a la retaguardia. Una visita altamente sim­
pática y que ha de reportar a la causa grandes 
beneficios, por la corriente de simpatía que en la 
misma se ha manifestado. ¿Qué podemos decir 
que patentice nuestro agradecimiento a tan entu­
siastas muchachas por el trabajo.? Solamente po‘ 
demos hablar en términos colectivos. Recono­
ciendo que todas tienen un gran entusiasmo por 
ser las mejores y las que más produzcan. Las 
mujeres antifascistas pueden estar orgoHosas de 
sus talleres. El de idurbarán, es un modelo de 
talleres. Su escuela de capacitación es magnífica 
y sus salas de trabajo superiores. Carecemos oe 
espacio; si no fuera asi escribiríamos mocho. Ese 
es el camino. El trabajo y el aprendizaje. La ca­
pacitación diaria y  el mejoramiento. Un saludo 
caluroso a las muchachas del Sector Oeste que 
trabajan en dicho taller. Un saludo a sus dirigen­
tes y profesoras. Un saludo al Comité provincial 
de .Mujeres Antifascistas, que han con s^ 'fio  
crear una obra magnífica de trabajo.

P A T R I O T I S M O
Pasaba un día cierto Capitán por entre 

sus soldados, que se encontraban en mal 
estado en la trinchera y  no les había llega­
do la ropa de invierno, a pesar de hacer 
frió, y  preguntóles;

— ¿Cómo va, muchachos?
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— Muy mal, mi Capitán.
— Pero, ¿os falta constancia para sufrir 

todo eso por la patria?
— ¡Ah, no! Por la patria, hasta la muerte, 

mi Capitán.
LOPEZ BREA
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